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RESUMEN 

Se presentan las primeras experiencias en 
claras selectivas y claras selectivas mixtas en 
masas procedentes de repoblación de pino 
carrasco (Pinus halepensis Mill.) en la provin­
cia de Tarragona (Comarca de Terra Alta). 
Hasta la fecha se han replanteado 6 parcelas, 
tres para cada tipo de clara ensayado. Se esti­
mó el número de árboles de porvenir para esta 
especie (calidades 1 y 11) Y se procedió a deter­
minar el peso de cada intervención. Los pará­
metros dasométricos antes y después de la 
clara quedan reflejados y comentados, así 
como su influencia sobre la estructura de la 
masa. Se resaltan las características del colec­
tivo de árboles de porvenir. Por último se seña­
la el peso moderado de la intervención que 
permite limitar la posible invasión de matorral 
como medida preventiva contra incendios y 
que posibilita a la par el fomento de los pies 
más vigorosos y estables de la masa. Se incide 
en la utilidad de este tipo de tratamiento de 
mejora también para masas cuyo uso preferen­
te no sea la producción de madera. 

Palabras clave: Pinus halepensis, 
Selvicultura, claras selectivas mixtas, gestión 
sostenible 

1. INTRODUCCIÓN 

1.1 Las claras selectivas 

Las claras selectivas se enmarcan dentro de 

los conceptos más modernos de gestión 
como tratamientos de mejora en los estadios 
de latizal y fustal de las masas regulares. En 
Centro europa se han impuesto en la gestión 
de prácticamente todas las especies, tanto con 
fines productivos, como de paisaje, recreo o 
protección. Aunque han sufrido importantes 
modificaciones y subdivisiones, tienen su 
origen en SCHÁDELIN (1942) y se caracterizan 
por el fomento individual de los mejores pies 
por medio de la eliminación de sus competi­
dores más próximos, empezando siempre por 
los de mayor diámetro. Este sistema de claras 
selectivas es la regla en la actualidad para 
todas las especies principales (pino silvestre 
(ABETZ, 1972; FRANZ, 1983; THREN, 1987); 
roble (KENK, 1984; SPIECKER, 1991); haya 
(ALTHERR, 1974)). 

Este tipo de claras surge como respuesta a 
una serie de situaciones socio-económicas 
que pueden resumirse en una concepción 
actualizada de los tratamientos selvícolas: Si 
se actúa pronto en una masa, con jiterza y 
selectivamente es posible obtener pies de diá­
metros superiores a los actuales, de gran 
calidad y en menor tiempo que el actual, 
amén de conseguir la diversificación de la 
estructura de la masa (estratificación) y de 
fomentar la mezcla de especies, con los con­
siguientes beneficios ecológicos. 

La decisión de seleccionar desde el princi­
pio un número fijo de árboles de porvenir 
surgió a raíz de los resultados de las primeras 
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experiencias experimentales con este tipo de 
claras, apoyadas por referencias históricas de 
experiencias no regladas científicamente. En 
esencia se parte de la base, que sólo un núme­
ro determinado de pies formarán la masa 
final, si se potencia un colectivo mayor que 
éste, se traducirá en un menor desarrollo de 
cada pie, por 10 que no se aprovechará ópti­
mamente el potencial de cada especie en cada 
estación. 

Estos hechos aunque aparentemente 
obvios, no impiden que al comienzo de este 
tipo de experiencias muchos gestores opten 
por escoger un número excesivo de árboles 
de porvenir o incluso caer en el proceso de 
los "árboles reserva". Con ello se desvirtúa 
considerablemente el potencial de este tipo 
de claras. Al fin y al cabo se pretende obtener 
el máximo potencial de crecimiento que per­
mite la estación y minimizar los costos del 
tratamiento. Esto sólo se consigue escogien­
do el número adecuado de árboles de porve­
nir, de hecho la experiencia demuestra que 
sistemáticamente se subestima la capacidad 
de reacción de los árboles vitales a edades 
jóvenes. 

La selección directa del número definitivo 
de pies de porvenir exige una correcta aplica­
ción, debiendo evitarse "equivocar" el colec­
tivo que formará la masa final. Los criterios 
para la selección de árboles de porvenir son 
por orden jerárquico: 

- Vitalidad: Reflejada por la posición 
social del árbol y el desarrollo de su copa. 

- Calidad de fuste: Criterio fundamental 
para la producción de madera de calidad. 

- Distribución: A partir del número de 
pies a seleccionar puede calcularse la dis­
tancia media a mantener entre los árboles 
de porvenir. 

En España la experimentación con claras 
selectivas aún está en sus comienzos, aunque 
ya en las publicaciones de las parcelas de 
pino silvestre del INIA se hace referencia a 
los mejores resultados obtenidos tras la apli­
cación de tratamientos de mayor peso 
(MADRIGAL et al., 1985; GÓMEZ y MONTERO, 
1989). MONTOYA (1987) describe unas prime-
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ras experiencias con claras selectivas también 
en pino silvestre en Madrid. REQUE (1992) 
describe la concepción y metodología de las 
claras selectivas. 

Actualmente en muchas zonas comienza a 
experimentarse con claras selectivas o con 
tipos de tratamientos parecidos y no sólo con 
especies del género Pinus sp., sino también 
en hayedos (Navarra) o con el abeto Douglas 
(País Vasco). Sin embargo hasta el presente 
en España sólo se han introducido este tipo 
de tratamientos en masas con objetivo prefe­
rente de producción, ignorándose hasta la 
fecha las posibilidades de mejora de la esta­
bilidad, del recreo o del paisaje que también 
pueden alcanzarse con el fomento sistemáti­
co de los pies más vitales. 

1.2 Tratamientos selvícolas en Pino carras­
co en Tarragona 

Las masas de pino carrasco de Cataluña 
cubren 330.000 ha. Situandose prácticamen­
te todas ellas en la región natural 1 definida 
por GANDULLO et al. (1972). En gran parte 
provienen de la recolonización de terrenos 
agrícolas y de pastoreo extensivo abandona­
dos. Otras masas son el resultado de repobla­
ciones, principalmente en montes públicos, 
donde la gestión tradicional se enmarca en 
mantener el monte alto regular por métodos 
de aclareo sucesivo uniforme, con interven­
ciones de mejora de claras tardías de carácter 
moderado o fuerte por lo bajo. 

En montes privados domina por otro lado 
la extracción selectiva por diámetros (cortas 
diamétricas) configurando masas muy desca­
pitalizadas y con cierta estructura irregular. 
Este tratamiento se explica por la gran inse­
guridad imperante debido a los numerosos y 
recurrentes incendios forestales, primando la 
opción de mantener un mínimo de existen­
cias para minimizar el impacto en caso de 
quemarse la superficie. 

En colaboración con la Dirección General 
del Medio Natural del DARP de la 
Generalitat de Cataluña, y especialmente del 
ingeniero de montes encargado de la gestión 
en la comarca de la Terra Alta, D. Josep 
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Tabla 1. Zona de estudio donde se localizan las par-
celas de claras selectivas 

MUP 26-Tarragona 

Superficie 1790 ha 

Altitud 500-600 m 

Precipitación 560 mm 

Temperatura media anual 13,6 oC 

Suelo básico 

Especie Pinus halepensis 

N° Parcelas 6 

Jovani, se procedió a la instalación de parce­
las de claras selectivas y claras selectivas 
mixtas en masas de pino carrasco de repobla­
ción, con el objetivo doble de potenciar por 
un lado la función productiva y por otro la 
estabilidad global de estas masas. 

2. METODOLOGÍA 

Las parcelas se situaron en el Monte de 
Utilidad Pública NI 26 de Gandesa en la pro­
vincia de Tarragona, comarca de Terra Alta. 
La Tabla 1 muestra los datos generales del 
Monte. 

El primer grupo de parcelas (3 en total) se 
estableció en octubre de 1995 en una masa de 
carrasco repoblada 32 años antes. Los trata­
mientos fueron de clara selectiva. El segundo 
grupo (otras 3 parcelas) se replanteó en octu­
bre de 1996 en otra masa repoblada de unos 
35 años y se realizaron claras selectivas en 
combinación con una clara por 10 bajo, es 
decir, el tipo de clara fue de clara selectiva 
mixta. 

Todas las parcelas son rectangulares y de 
1.000 m2. Antes de la intervención se realizó 
un inventario de los pies maderables «7,5 
cm), así como de una muestra de unas 30 
alturas repartidas entre las clases diamétricas 
para determinar la regresión altura-diámetro. 
En las parcelas de 1996 se numeraron ade­
más todos los árboles. 

El número de árboles de porvenir se deter­
minó en función del diámetro de copa para 
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un DAP final medio, estimado en las parce­
las de estudio sobre los 35-40 cm, que éstos 
tendrán al final del turno. A partir de este diá­
metro de copa se calcula la proyección circu­
lar en m2 y partiendo de una Fcc normal a esa 
edad, se estima el número de pies resultante 
por hectárea. 

El diámetro de copa medio se obtuvo de los 
datos del Segundo Inventario Forestal 
N acional de la provincia de Tarragona 
(leONA, 1993). El número teórico de pies de 
porvenir se obtuvo ponderando estos datos 
con los crecimientos previsibles de los pies 
escogidos al disfrutar éstos de un mayor 
espaciamiento individual desde el comienzo 
de las claras. Para el primer grupo de parce­
las (1995) se partió de lID diámetro de copa 
medio de 5,5 m y una Fcc de 75%, resultan­
do 300 árboles de porvenir por ha. En el 
segundo grupo de parcelas (1996) se decidió 
reducir el número de pies escogidos a cerca 
de 250 por ha, 10 que significa un diámetro 
de copa medio individual de 6,5 m y una Fcc 
de 80%. Sin embargo el número final de pies 
escogidos se orientó en todos los casos en 
función de la situación concreta en cada par­
cela, pudiendo apreciarse diferencias entre el 
colectivo finalmente escogido y el calculado 
teóricamente. 

La selección de los árboles de porvenir en 
las parcelas se guió por los criterios de selec­
ción: en primer lugar la vitalidad (reflejada 
por la posición del árbol, la razón de copa y 
las últimas metidas anuales), en segtIDdo 
lugar la calidad de fuste (reflejada por la rec­
titud, el ángulo de inserción de las ramas en 
el tronco, el diámetro medio de rama y el 
avance de la poda natural), y por último el 
espaciamiento medio entre los árboles de 
porvenir (calculado a partir del número de 
pies escogidos). 

3. RESULTADOS 

En la Tabla 2 se resumen los resultados de 
los tratamientos efectuados en la 6 parcelas. 
De ellos se pueden destacar los siguientes: 

- La densidad inicial de pies por hectárea 
es alta en todas las parcelas debido a la 
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Tabla 3. Villores dasométricos del colectivo de árboles de porvenir escogido en cada parcela. Datos por hectárea 

Parcela N Dg Hg AB V 

pieslha % cm m m2 % Dl3 % 

1 240 28 15,1 8,8 4,3 48 21 40 
2 320 25 18,7 12,0 8,8 44 50 41 
3 390 22 16,3 11,3 8,1 35 45 31 
4 300 25 15,8 9,5 5,9 33 29 30 
5 240 25 18,3 9,5 6,3 37 28 33 
6 240 20 19,7 12,0 7,3 30 39 29 

N: Número de pies; Dg: Diámetro medio cuadrático; Hg: Altura media; AB: Area basimétrica; V Volumen con cor-
teza; %: porcentaje con respecto al total de la masa tras la intervención (masa final) 

una correcta reacción de los árboles a la 
intervención. 

- El número de árboles de porvenir escogi­
do se situó entre los 240 y los 390 por hec­
tárea. 

- En todos los casos el peso de la inter­
vención se situó por debajo de los 2 com­
petidores extraídos por árbol de porvenir, 
con extracciones en AB y V cc del 20% 
para las claras selectivas (parcelas de 
1995) y del 25% para las claras selectivas 
mixtas (parcelas de 1996), confirmándose 
así un peso moderado de intervención. En 
el caso de la primera parcela el porcentaje 
de extracción es mayor debido a la elimi­
nación de pies dominantes mal formados, 
constatándose que tanto en número de 
competidores por árbol de porvenir (1,3) 
como en porcentaje de pies (26%) la inter­
vención mantiene la pauta de las anterio­
res. Sólo en la parcela 4 se alcanzó un peso 
de intervención del 30% en AB y V cc, con 
extracción de 2,3 competidores por árbol 
de porvenir. 

- Tras la intervención los parámetros de dg 
y do permanecen iguales o incluso bajan 
un poco, 10 que indica que los pies extraí­
dos pertenecían a todas las clases diamé­
tricas, incluidas las superiores, es decir, la 
selección abarcó todos los estratos. Las 
alturas media (hg) y dominante (ho) per­
manecen, sin embargo similares, 10 que 
confirma una selección positiva de la 

intervención en la que se han eliminado 
tanto los pies dominados como aquellos 
dominantes de inferior calidad y/o vitali­
dad. 

- Aún después de haber aplicado una clara 
selectiva, el impacto en la masa es mode­
rado, tal y como se pretendía por motivos 
de estabilidad. Los parámetros de AB y 
V cc se mantienen altos y el índice de Hart 
sólo ha aumentado entre dos y cuatro pun­
tos en la mayoría de las parcelas (excep­
ción nuevamente de la primera). 

El análisis de los datos correspondientes a 
los árboles de porvenir (ver Tabla 3) sitúa su 
porcentaje en número de pies entre el 20 y el 
25%, mientras que en AB y V cc está entre el 
30 y el 40% debido a que el diámetro medio 
y la altura media de los pies seleccionados 
está por encima de la media de la masa. Se ha 
realizado por 10 tanto una selección positiva 
favoreciendo a aquellos pies que actualmente 
muestran una mayor vigorosidad. 

4. CONCLUSIONES 

Las primeras experiencias en claras selecti­
vas en pino carrasco en Tarragona han pues­
to de manifiesto los siguientes aspectos: 

- A la edad de 32-35 años (Ho 9-13 m) la 
masa está suficientemente diferenciada 
socio lógicamente como para permitir una 
correcta selección de los árboles de por­
venIr. 
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- El número de pies escogidos oscila entre 
los 240 y los 390 pies por hectárea. 

- Es posible combinar una selección de los 
mejores pies con un peso moderado de 
intervención pero concentrado alrededor 
de este colectivo, con ello se limita el 
desarrollo del matorral y se reducen los 
riesgos de inestabilidad. 

- Las pocas diferencias en el peso de la pri­
mera intervención entre las claras selecti­
vas y las selectivas mixtas aconsejan reali­
zar esta últimas con el fin de eliminar una 
negativa estratificación de la masa desde 
el punto de vista de prevención de incen­
dios. 

- En la primera intervención las diferen­
cias estructurales de la masa con respecto 
a las tradicionales claras por 10 bajo no son 
significativas, será principalmente a partir 
de la siguiente intervención cuando 
comenzará a apreciarse a simple vista la 
estructuración en dos colectivos: uno muy 
dominante y vital (árboles de porvenir) y 
otro con menor desarrollo (resto de la 
masa). A través de las siguientes interven­
ciones se irá extrayendo este segundo 
colectivo, quedando al final sólo los árbo­
les de porvenir en la masa. 

- Esta nueva estructura de masa facilitará 
la obtención de los principales objetivos 
que se persiguen: mejorar la estabilidad de 
la masa tanto frente a agentes bióticos 
como abióticos, mantener una alta capaci­
dad de uso recreativo y paisajístico y pre­
parar fustes de calidad y buenas dimensio­
nes para un posible futuro rendimiento 
económico a través de la venta de la made­
ra. 

Es importante mantener el seguimiento de 
estas experiencias y enmarcarlas en lm plan 
global de gestión que permita alcanzar las 
múltiples funciones de la manera más eficaz 
posible. Hoy por hoy la tendencia al abando­
no de la gestión por falta de rentabilidad eco­
nómica y por el decisivo riesgo de incendio 
se ha generalizado en muchas zonas pobladas 
por esta especie en Tarragona. Quizás sólo 
sea factible invertir esta tendencia actualizan­
do los sistemas tradicionales de gestión. En 
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este sentido las claras selectivas también se 
perfilan como una alternativa viable en 
masas mediterráneas cuyo uso preferente no 
es la producción de madera. Al fin y al cabo 
los tratamientos de mejora (claras) dirigen 
procesos naturales hacia determinados obje­
tivos de la forma menos impactante y costo­
sa posible. Las claras selectivas apuestan por 
favorecer al colectivo más vigoroso y con 
ello permiten alcanzar tanto objetivos de pro­
tección como de recreo o paisaje como de 
producción a la vez. 
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